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Candela es una chica muy peculiar a la que 

irás conociendo mejor en cada número. No 

la pierdas de vista, porque… ¡te necesita!

Me llamo Candela. Todo el mundo me llama Can, como el 
verbo poder en inglés. Tengo un perro que se llama Sombra, 
porque me sigue a todas partes. Tengo 12 años y un 
montón de nervios en el cajón de los calceti-
nes, y es que en menos de un mes empiezo EL INS-
TITUTO. También tengo un oído un pelín pocho, que 
lo oye todo más bajito, y por eso algunas veces me 
despisto, aunque mi padre dice que lo que me pasa es 
que estoy siempre en las nubes.
A Mar sí que la escucho, porque es mi mejor amiga y 
este curso se va a Canadá con toda su familia. Un rollo. 
Nuestro último día juntas lo pasamos en su pisci y 
antes de subir a por mi bolsa, me regaló su pulsera favorita. 
Me dijo que pidiera un deseo y como no atinaba con 
los nudos, nos entró la risa floja. Nos pasa siempre. Fue 
justo cuando entramos en el ascensor cuando pasó “eso”: Mar 
soltó, sin abrir la boca, que ojalá pudiera confesarme que estaba 
enamorada de Luis, que ojalá yo no me enfadara. Lo dijo rapi-
dísimo, casi sin respirar, como un rayo que cae don-
de le da la gana. Yo abrí mucho los ojos y cuando llegamos 
al séptimo, Mar salió tan tranquila, dando saltitos.
–Pero, Mar –dije yo–, ¿por qué no me lo habías dicho antes?
–¿El qué? –me respondió ella como si nada.
–Eso, lo de que te gusta Luis…
- ¿QUIÉN-TE-HA-DI-CHO-E-SO-CAN? 
–dijo, parándose en seco.
–¿Cómo? –dije yo, con cara de interrogación.       
–¿Cómo? –dijo ella.
Y en ese momento su padre abrió la puerta 
de golpe: tenían que irse ya. Mar y yo nos 
abrazamos muy fuerte y a mí se me 
escurrió una lágrima. Enseguida me reí, por-
que ella hizo eso tan raro con las aletas de su nariz. 
Ahora estoy aquí, deseando que se conecte al Messen-
ger para decirle que, desde lo del ascensor, puedo
oír los pensamientos secretos de todo el mundo. 
¿Se darán cuenta en el insti?

Pues 
si de repente pue-

do oír lo que la gente está 
pensando… ¡Voy a enterar-

me de todo! ¡Por fin!
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Vaya no-
vedad… ¡A mí 

siempre me has 
leído el pensa-

miento!

Escribe a comotu@bauer.es, indica en el 
asunto “Despierta, Candela” y cuéntanos si te 
mola la historia de Can. ¡A esta chica le va a 
pasar de todo en los próximos capítulos! ;-)

Continuará

“Capítulo1”


